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La reciente inauwración de la Exfiosiciórz viajera de la 
vida y obra de Lope de Vega; la publicación de El e% 
tremés dei soldadillo, en el tomo 157, sexto de las «Obras 
de Lope de Vega», por la Biblioteca de AutorPs Españoles, 
Y la reoosición de El drrogante Esfia??ol o El Caballero del 
vkilagrô en el Teatro Espifíol, de ‘Madrid, afIrman esa ac- 
tualidad permanente de la vida, obra y fama de El Fénix 
de los Ingenios. 

Desde muchos ángulos se han mirado estos distintos as- 
pectos y características de Lope, pero quizá nunca se le 
haya analizado desde el punto de vista de sus andanzas como 
soldado. 

Estos son el objeto y el fin del presente estizdio. 

1. CARÁCTER Y SÍMBOLO 

La lucha fue colosal entre a!quellos :dos genios que hicieron ar- 
mas dle sus pkunas. La bat.alla versó sobre las letras y ‘en el palenque 
se ,disputaban’ la preeminencia ‘de sus obras. Los .dos, desde galeras 
y ga.leones, dejaron .escrito sobr’e el mar y en el viento el rastro ,de 
la pólvora heroica que ensancha los horizontes de España. Los dos, 
también, cumplidos .de gloria, descansan en ese tiempo sin’ tiempo 
,que es la inmor4alida‘d. 

De un lado Cervantes, sereno, tranquilo ; sabiendose salvar, es- 
cribi’endo en sus prop!as desdichas las eternas d’e la humani,dad. En- 
.frente, Lope #dee Vega, impetuoso, radiante; haciendo Gempre poe- 

sía ,de aa vida, de tolda la vida misma, aun con sus tremendos triun- 
fos y desengaños, aventuras y tristezas. 

Uno, con la ciclópea mol’e ,de su novela. Otro, con su fabulosa 
f’ecun,di,dad poética y .dramática. LOS dos son símbolo ,de España 

y ios d.os están len el infinito espa.cio *de ja universalidad. 

Pasados los siglos, Scimiaento tde la fama, así nos parecen en el 
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pe,d,estal de lejanía que los años levantaron. P,ero en sus tiempos, 
como en los de to’d,os los hombres, los éxitos y las rencillas, el aplau- 
so y los rencores les Uevaron a situaciones que salvaron con su inmen- 
so ingenio. 

Posiblemente, ningún otro ,documento pinta con mayor gra,cia 
y agudeza la vida Iespañola ‘de principios ,del sigio XVII como aque- 
Ila famosa carta que firmaba L,ope ‘de Vega en Tokdo, el 14 de agos- 
to sde ‘1604, dirigida a un méidico, ami’go suyo, residente en Vallado- 
1i.d. lkcía esto y mucho más : NYO tengo salud y t,oda a~queIla casa... 
Toledo está ca.ro, pero famoso, y camina co.n propios y extraños al 
paso qu,e suele. Las mujeres ‘hablan, los h,ombres tratan ; la Justicia 
busca dineros ; no la respetan como la entienden. Representa Mora- 

les ; si1b.a la gente ; . . . ‘De pojetas lno digo ; i’buen siglo es éste! ; 
muchos están en ciernes para el año que vierre ; pero ninguno hay tan 
malo como Cervantes, ni tan necio que alabe a Don Qhijote...». 

La ‘dura alusi0n venía po~rque en aquel mismo año Lope publicó 
El Peregrino eti SU Pb-k. Y, sobre el título, que era una provoca- 
ción, testaba la portada, un cartxel ‘de ,d,esa,fío : ia reproducción del 
escudo lde Lope ,con las ‘diecinueve torres d.e Bernar.do el Carpio, la 
figura ,de la envi,dia y el retrato ostentoso del autor. Enmarcándolo 
t,odo esta leyenda: Ve@ nolis, intidia, aut wnkus aut pert?@inus 
(«Envidia, quieras o no, Lope es único»). 

Cervantes no pudo tok-ar ‘tanta jactancia y le *espetó a:quel sone-- 
to ade cabos rotos: 

Hermano Lope, bórrame el sone- 
de ve.rsos de Ariosto y Garcila- 
y la Biblia no to,mes de la ma- 
pues nunca ,de la Biblia dice le- 

Lope se enfureció. 2 Cómo era posib1.e que aquel poetastro que 
andaba mano en: ristr,e con una ,extravagante novela <de DOE Qzkjote 
se atreviera con él ? 2 P,or iqué ? No reparó en los motivos y l,e remi- 
tió un sobre ,co,n port’e ‘de real a pagar, y por carta otro soneto en 
el qu.e le de,cía estas y muchísimas cosas más : 

. ..fr.isón ,de carroza y puerco en pi’e. 
Para >que no escribieses orden fue 
del ciielo, que mancases en Corfú ; 
hablaste, buey ; per,0 dijiste mu... 
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Desde ,entonces y durante <eI trascurso ‘de diez años, no #cesó Ia 
reyerta. En 1665, en el prólogo de la prim,e,ra parte de Don Quijote, 
le ‘dispara to,da una salva de ironías, que Lope encaja impasible, mi- 
ma’do por sus triunfos. Era mejor no ac,ordars.e ‘de aquel viejo raro 
y solitario, malhumorado y .entristecido. P’ero mwhos años pasandos, 
en su comedia Arvtar sk saber a quiesz, ‘dioe un personaje: 

«Don Quijote ,d,e la Mancha, 
perdone Dios a Cervantes, 
fue ‘de los textravagant’es, 
que la corónica ensancha». 

La polémica se hizo múlltiple. ITodos los nombres que esmaitan d 
Siglo de Oro de la Literatura española se pronuncian a favor o en con- 
tra Ide ‘estos ,dos colosos. Rabioso escribirá Gó,ngora una. y más v.eces 
contra Lope : 

Dicen que ha hecho Lopico 
contra mí versos adversos ; 
mas si yo vuelvo mi pi,co 
con ,el pico de mis ve.rsos 
a ese Lopico, lo pico. 

En otra ,ocasión, Queve.do se lanza en sdefeasa propia y de Lope 
contra Góngora, con ese gracioso y largo romance: 

Caballero por,que nunca 
has caído ,d,e tu asn:o, 
,escoba Nd,e la basura 
,de las ninfas ,del Parnaso. 
Racionero ,dicen (que ‘eres, 
mas yo i~rra~ci50nal te hallo.. . 
Y a’dvierte, que ni Qu’evedo 
ni Lope harán .de tí caso... 

Contra Lope están, aparte Jde G+ngora, su principal y más cons- 
tantie ,enemigo, entre otros, Armen!dáriz, Cristóbai fde Mesa, Ruiz de 
Alarcón, Torres Rámila y aquel Rey de Artieda, compañero (que fue 

Z~!e Cervantes en Lepanto. 
Con Lope, a,demás ,de Quevedo, Juan de Piña, Baltasar Elisio de 
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Msedinilla y otros que fcl,uctuaron a favor y en contra, como Esteban 
hlanuel tde Wlegas, ~CrisGbba.l Sukez ,de Figueroa, Mártir Rizo y mu- 
chNos más y menores ,en el arte de escribir. 

Pero la antigua batalla entr,e los dos genios seguía en pie. En 1612 
escribía Lope : «L’as Aca,demias ‘están furiosas : en :la pasada semana 
se tiraron los bonet.es ‘dos licencia8dos ; yo leí unos ve#rsos con unos 
antojos de Ce~rvantes, ‘que parecían huevos ~estre’llados mal hechos». 
Cervantes se sonríe ‘en silencio una vez más fd,el «famoso y único 
poeta cast,ellano». ‘Mas antes de morir, reconocien,do los triunfos ‘de 
su rival, aún supo .dedicar.le sinceramente #estos el,ogios ,en d prómlogo ‘de 

sus Ocho comodios y ocho Entremeses : «‘Dlejé la pluma y las come- 
dias y #entró luego ,el Monstruo de I;a Natwaha, el gran Lope de 
Vega, y alzóse con lla monarquía cómica. Avasalló y puso Idebajo de 
su j’urisdicción a to,dos los farsantes ; llenó ‘ell mundo .de come,dias 
propias, felices y bien razona,das, y tantas, #que pasan dte diez mil 
pliegos los íque tEen#e escritos ; y toldas, qu,e es una ,de las mayores 
cosas que pueden ‘decirse, las ha visto representar u oído decir, por 
lo menos que se han reprexntado y si algunos, zque ,hay muchos, 
han ,qu,eri,do ‘entrar a la paáte y ,gloria de sus trabajos, todos juntos 
no Uegan en ;lo que han escrito a la mitatd d.e lo <que él solo». 

Posterioriment,e Lope ile devolvió la alabanza con este elogio en 
su comedia La viuda Vaknciann: 

Aquesta ‘es b Ga,ìsr;tea 
que si buen libro <desea, 
no tiene más que pesdir. 
Fue su autor Mi.guel ,de Cervantes 
que allá ,en la Naval perdió 
una manso.. . 

Y aún mucho Idespuks, *en Et Lawrel de Apolo, l,e volvió a enalte- 
cer con estos magníficos versos, nada fríos, como se ha dicho y re- 
potisdo : 

En la batalla ,donlde el (rayo austrino 
hijo inmortal de! águila famosa, 
ganó las hojas fd,el dame1 (divino 
al rey Idel Asia en ,la campafia undosa, 
11a fortuna intidiosa 
*hirió la mano de Miguel Cervantes ; 
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pero su ingenio en versos diamant~es 
1’0s ‘del plomo volvió con tanta gloria, 
que por dulces, sonoras y elegantes, 
,dieron ,et,ernidad a su memo’ria, 
porque se ‘diga que una mano h’erida, 
pudo dar a su ldueno eterna vida. 

Suponen ,muchos qu,e la enemisitad centr,e Cervantses y Lope tiene 
su raíz ‘en los ,disgustos fenftre Lope y El,ena Osolrio y .su pa#d,re, el 
conocido «autor» Jerónimo Velázquez. Este, amigo de Cervantes, 
le representaba sus comedias, por las qu’e él sentía tanta pr.edil!ección. 
La ver,dad es que ea el fondo, ocultamente, lo qu,e más l,e ‘dolía era 
la fama y autorida,d ,de Lope ide Vega en le1 teatro, que significaba 
su destierro en las tablas. 

Aunque la reali,dad es bi,en <distinta literariam,ent.e. Los t’empera- 
mentos eran por demás ‘distintos ; pertenec,en a bdos ,dif,er.entes gene- 
raciones ; t’enían que chocar. Por es,0 uno ‘escribió El Coloquio de los 
Perros, cargado (de filosofía, y ,el otro, el )poema de la Gatornaquk, 
fluido lde gracia poética. Lope ti.enme toda la razón sil defenderse de 
aquel ataqu,e tan ~destemplad,o ‘de Cervantes. Est,e, en cambio, no 
po,día tol,erar ‘el ‘orgullo y la auldacia Bit,e,raria y vital ,de Lope. LOS 

dos disputaban lo ique signifkan estos breves versos cervantinos: 

Tendrás claro renombre de va6ent.e ; 
tu patria será en t’o’das las primera ; 
tu sabio a.utor al mundo úni.co y sólo... 

Clarameme se ve #que no solo reñían por las letras, sino también 
por la propia valentía y ‘el h,onor !d,e la ‘nación ; por la gloria jde laas 
armas. La fama h,eroica <de Cervantes -+tsoldado aventajado, a pun- 
fo hde capitán, si no le llegan a ~cautivarw-, hería a Lope, tanto como 
a Cervantes d’e ,dañaban! los triunfos teatrales lde Lope. P<orque Lope 
también fue sol’dado, soldado sin ifortuna, y veía su ,d,esmedra$da glo- 
ria en !la ,expedición a <las Azores y en la Invencible. 

DE LAS GRADAS A LAS NAVES 

Lope Félix ,de V,ega y Carpio fue el teroero de los hijos de F&x 
de Vega y su muj,er Flrancis,ca Fernández Flores. Nació ‘de est,e ma- 
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trimonio ,después Ide una rborrasca de ,celos y amor, habida ,entre los 
esposos. Francisca llegó a Ma,drid persiguiendo a su marido, que 
había huí’do del hogar ‘tras otra muje.r. Dle la reconciliació,n ,del ma- 
trimonio vino Lope a~l ‘murrdo ,en Madrid, el ‘día 25 cde n,oviembre 
sle 1562. Fue bautizado en la parroquia de San Miguel ‘de los Octoes 
y se le impuso el nombr.e jde Lope por ser el Santo del (día en que 
na,ció y eZ (de Félix por su pa,dre. 

Así corno las circunstanlcias y *datos ,d,e su nacimiento quedan pre- 
cisos y exactos, los ,de su niñez y primera juventwd aparecen bien du- 
dosos. Ni ‘a su primer biógrafo, Férez de Montalbán, ni al mismo 
Lope en su cronología, se les puede ‘dar confianza en los hechos y 
fechas !qu*e r&tan y fijan. Lo que no cabe ldu,da ses que Lope tuvo 
una ,rara precocidad ten el saber y la acción. Igual se escapaba cami- 
no ,de Segovia en busca #d’e aventuras, que traducía versos latinos. 
Confiansdo en sus claras #dotes, fue Iel inquisidor general Manrique 
de Lara su primer protector, y nalda mejor para seguir esta precur- 
sora .etapa de aa vimda ,de Lope, que andar el surco de sus propios 
versos : 

Crióme don Jerónimo Manri,que ; 
estudié en Alcalá, bachillereune 
y aún estuve d,e ser clérigo a pique. 
‘Cegóme una mujer, aficiorwme ; 
perdóaes,elo Dios, ya soy casa,do ; 
jquien tiene tanto mal, ninguno teme!, 

Es evi,dsent.e que re,cibió ,esta protección; y estudió en Akalá, aun- 
que su n,ombr,e no figura en ,los .re,gistros. Una o va,rias avenlturas 
estu’diantiles Idebi,eran dar ad trastee con su conducta y aplicació’n., y 
con ellas el c,ese del boada,doso amparo ‘del inquisidor. Luego, voil- 
víó a Madrbd, y aquí, el primer gran #enigma <d#e Lope. 2 Quién es 
esta mujer que lo ciega ? Siguiendo La Dorotea, su iobra. más auto- 
biográfica, fue «Ma,rfisa», #d’e la que apenas se tienen noticias. Con 
e.stos amores corren sus primeras aventuras en Ma,drid y saltan a 10s 
<ccorrales» sus primeras come,dias. Una #dte ellas es El Verdb.dero 
Arnamte. Se tiene esta seguridad por la ,de,dicatolria a su hijo, Lope 
F&lix, al publica& ,en 1620, cuando cumplía los tre,ce afios, preci- 
samente ((por haberla escrito Id’e los años sque vos teneis». Si precoz 
fue en el arte de escribir y amar, no lo es menos arriesgado en sus 
aventuras. 
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La muert.e ,d,el padre le lleva a la total emancipa,ción ‘del hogar. 
El mislmo se pinta así : «Un ba,rbbilindo #que todo su caurda son sus 
calcillas de obras y sus cuevas de ámbar, esto de ‘día ; y ,de n0ch.e bro- 
queletes ‘y ,espa#das, y todo virgen, capita untada con oro, plumillaIs, 
banditas, guitarra, versos lascivos y papelses ad,esatinadosn. Pulula 
por los «corrales» ‘de la villa y corte, ,que aumenta en bullicio y di- 
versiones con la anexión reciente de Portugal. Corre de garito en fi- 
g-ón con sus aloca,dos amigos: Claudio Con,de, Miguel Rebellas, Fé- 
11x Ar.ias Girón, Melchor ,del Pra,do y muchas más «baJas per#didas». 
Pasa y huye por los caprichos circunstaacia18es d,e ‘divelrtiree y ena- 
mariscar. Algunos de ‘estos galanes hegarán a ser eminentes capi- 
tane.s. Por simple pasatiempo Idará sus comedias a los «autores», 
mientras sus compañeros ‘que’darán maravillados aate el aplauso que 
reciben. Cometerá kda clase ‘de locuras. En una sátira se burlarán 
dle él, cantáadoie ,el romance : 

Cuando fue respresentante, 
primeras ‘damas hacía.. . 

puesto que representó como actor y actriz. Rondó por plaza,s y ca? 
Ilejas con músicos y cantores, acuchillando a los que se le oponían 
y alborotando con estocadas a alguaciks y corchet,es. Burd,elles y 
tabehnas, con vihuellas y jaques, marcan su rumbo incierto : 

Ir chorreando pend~encia 
y ha’cerse lugar diciend,o : 

-Apárten,se : ;no están viendo 
,que aquí va la omnipotencia? 

Su vida bien IdespeÍía8da va. Por las mañanas las gradas #de San 
F~edipe; por las tar,des, al Prado ; y brego, 8cuaEquier «corral»: el 
«‘del Sol», «la Pacheca», el «del Puente», ,el «!d,e la Cruz» o el «ded 
Príncipe», acabado ede abrir. Por Ja noche, ‘eS1 tugurio o la casa de 
lenocinio, cuando ‘no la av,e,ntura con la tapada ,de celosía y paje. 
todo ese 8desbor.damiento placemero que <es la vida d,el Renacimiento 
pasa por Lope. Pero, también de él, la áurea gloria. 

Son muchos los amigos que l~e,s hablan d,e una próxima expeNdición 
contra la isla Tlerceira. La es’cuadra española irá al manido de Don A+l- 
varo #d.e Bazán, marquk ,de Santa Cruz, venwdor de Lepanto. De 
ella se puede volver t,o,do hecho un alférez y aua capitán. Lope phenlsa 
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en la ,honra de las armas, y )sien.do tan joven se convierte como ‘en 
-una. expresión áe ‘Ia gran,deza naci,onal ,cole,ctiva, encontrán,dose tan 
.compei~tra~do con ‘el alma ,de la misma que, no #l.o duda: será sol- 

dado. Zar,pará con la escuadsra fd,e Lisboa ,el 23 de junio de 1582. 
En su ilMetro Lirico a Don L&s $e Naq,o afirma habe,r visto: 

. . . a los tres lustros ‘de mi edad primera 
con la espa’cla ,desnuda 
a.1 bra.v,o po8rtugués en ,la Tlerceira. 

Lope está ,equivocado. Andaba entonces por los veinte años y 
ii por los quince como confiesa. Había nacido en el 1562 y la ex- 
pedición a la Terceira se realizó en 3582. 

A la muerte o desaparición ,del rtey Sebastián ,de Portugal, Felipe II, 
con sus plenos derechos, se empeñó en una campaña diplomática para 
llegar a ser rey <cle Portugal. Las cortes ,de Almeldín ile reconocieron 
hcredsero, mas las preten’siones al trono ‘de otro gran rival, Antonio, 
prior de Crato, le ,empujaron a tlca campaña, que lu.e un pr,odigìo 
de agili~dad táctica y movimiento estratégico. El ,du)que de Alba, traí- 
do *dael ‘destierro a reeatizarla, ‘dijo : «El rey me envía encadenado a 
conquistar reinos», aunque ‘dispuso de las tropas con amplia liberta’d. 
Contribuyó ‘muy efkazmente por el mar, Don Alvaro *de Bazán, 
primer marino zde su ti,empo. 

Portugal y España quedaron unidas : !a integridad peninsular, 
la unidad ibérica, sueño de tantos siglos, se realizó bajo el cetsro de 
F(elipe II. 7odo Portugal, menos las islas Azores o Terc,eras, que 
se d,edarar,on ,en rebebdía, acat6 la soberanía espaííoila; sólo la isla 
d,e San Miguel se pronunció por Felipe II. Las otras aceptaron a 
T)on Antonio, que, #derrota.do, huyó a Francia. De acuerdo con la 
reka ma’dre, Catalina de Médicis, ‘que le prometió su apoyo, no 

‘renunció a sus der<ec.hos sobre Portugal. F,elipe 11 ‘decidió someter- 
Ilas, cuanto antes a su soberanía, dte;sde aquel punto *de apoyo que Ic 
ofrecía !a isla de Sa,n Migu,el. Las Azores poldían ser cab’eza ‘de- 

,l;uente ie nuevas ofensivas, ,eran’ y .son has’e de gran,des rutas oceá- 
,nicas y fueron puerto en la navegación ide los corr,eos de I;ndias. 

En la primauera dc .1582-se 18e,encomendó la empresa a Santa Cruz, 
ante los. informes de la fu,erte arma,da que se preparaba en Francia, 
al mando del almkante Strozzi, para someter a <Ia, isla ,de San Miguel. 
Las escugdrag se encon9traron a #la altura de Punta D,elgalda de esta 
isla. La victoria quedG rotun’damentie por ios espafíoles, entre los que 





Arriba: portada de la primera edici6n de La Dorotea, año 1632. Abajo: fác- 
simil de la firma de Lope de Vega. 
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figuraban O,quendo, lbáñ,ez y los l:ercios ‘de Lope de Figueroa, --en 
10s ‘que había .sentado plaza Cervanties cuando Lepanto-, Fraksco de 
Uobadilla y las compaííías $d,e Eraso. Don Alvaro .de Ba& llegó a 
la cumbre de la gloria. Mas precisaba para completar tan br$lante 
victoria ,dominar la única isla que quedaba en rebeldía: la llama& 
Tercera. 

rran resonaste triunfo debió .d~esIumbrar a !a juv,entud ‘d,e aquellos 
años y sobre todo a los alocados mozos que nn.daban por las gracias 
de San Felipe. 

Se ,dkta,ron órldenes para r,edwir la isla a. la obediencia y se publi- 
ró un bando de ailistami.ento. Lope de Vega ao pudo resistir esta 
!!amada y pr,esto acudió a Lisboa, ‘d,onde embarcó con la p&eross 
escuadra, rumbo a Is isla y ,en busca de batalla. l?o.día volver gra’duado 
y co,n una aureola md’e gloria. En la travesía, al redoble del tambor, 
escucharía aquellas or,denanzas tan caract,erísticas ‘de Razán : «QUZ 
ninguna persona, ‘de cuxlquier calidad que sea, ni capitán, alfkez, ni 
sargento, se vaya abajo al ti,empo de pelear, con achaque de la ar- 
tillería, s?no ,que esté ‘ca,da uno en el lugar qu.e le toca». 

Se eligió para ,el ‘desembarco la calleta de Das Molas. Tan a fondo 
arremetió el ‘de Santa :Cruz, qule una bala de cañón le illevó la cabeza 
3 su timoad, cuandó le .gritaba al pilo’co mayor: 

-« i Ar,ranca ! » 
-«Señor -c,onSestb a~qu&-- sstaBmos tan cerca, que nos van a 

echar a dondo». 
-«Por ,eso, acercaos más y enca1lanrlo no nos ahogaremos», tes- 

minaría Santa Cruz. 
La victoria queldó, tamb&, por los españoles. Murió en la ba- 

talla ~111 .enemigo de consi,d,eración : Mr. Chaltres, hermano ‘del duque 

de Joyense, favorito del rey Enrique III ‘de Francia. El 13 de sep- 
timembr’e de 1589 a$queJla armada triunfal entraba en la bahía d.e 

Cádiz. 

De regreso a la Patria, como si toldo hubiese si,do hu.mo de pól- 
vora y sueño, el solldatdo Lope ‘de Vega deja la espa,da por la pluma 
-qué ha,ceres tan renacentistas- y vuelve a la invención ,d,e SUS ver- 
sos, sus comedias y a ila galantería. 

Es entonces cuangdo conoce a Jerónimo Velázquez, ,el renombra,do 
«autor» toledaao ,que tanto,s éxitos alcainzaba con la reprOesentación 
de comedias, entre ellas das de Cervantes. Mas ,la mejor «represen- 
tación)) de Ve!ázquez, sin ninguna ‘duda, era su hija, Elena Osorio, 
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aue ~10 actuaba ,en las tablas y estaba casa’da co.n un mal cómico, 
Cristóbal Calderón, siempr,e ausente. Elena, toda bell.eza y g-racia, 
cautivb dde tal manera a LoIpe y jo dejó tan hechizado, que hubo de 
confesar : «No sé qué estrella tan propicia a los amantes reinaba 

entonces, que apenas nos vimos y hablamos, cuando quedamos ren- 
didos ‘el uno #del otro». La familia Velázquez no rechazó ni mucho 
menos ,estos amores. Positiva,mente significaba tener al poeta en casa, 
y ya se ‘le advertía como el primero ‘de su tilempo. Más ‘de tres aííos, 
hasta el fin de 1586, duraroa estas relaciones. En ellos Lope cona- 

puso más (de veinte comedias para la compañía de Velázquez, y una 
considerable y bellísima cantida,d de versos a su «Filis», Elsena Osorio. 
Su fama creció [de tan grandiosa manera, que Cervantes mismo, al pu- 
blicar la Galatea, Ie ,dedicó el prim’ero y gran elogio. 

Pero Elena ---«Que mi hija hermosa, el lunes a Toro? el martes 
a Zamora»- al fin mujer, oeldió a los galanteos y al oro (del rico ca- 
ball:ero don Francisco Perrenot Ide Granvela, conde Nde Cant’ecroix, 
sobrino da1 céjlebre car,denal Granvela. Cegada por los regalos tdel 
nloble, la madre ,de Elena cohechó estos amores con ayuda de una 
tercera persona, que le ,dice entrle tantas ,cosas, éstas sabrosísitmas: 
{(Dorotea, ‘Dorotea, mkntras eres niña, toma como vieja ; que cuan- 
do seas vieja no te darán como a niña. Deja de’pensar en tius locuras 
y pknsa en, tu mant,eo ; (que ya me parece ‘que te veo con él tan res- 
plandeciente ‘como estaba armado el seíío,r Don Juan de Austria en la 
batalla naval, eintre aqu4los capitanazos honra’dores ‘de la nación». 

El Idelirio con que Lope amó a Elena, su ardor frenético al des- 
per,tar su naturaleza ; su carácter audaz, impetuoso, alborotaSdo y 
vehemente, en pleeo Renacimi.ento, ,cuando España akanza la supre- 
macía mun’dial con su ‘sello ,de alta grandeza; su obra y vida en las 
armas y .las <letras que Santonces ‘empezaba, varía y profunda, como 
una vibración Ide ‘la nación, hacen de Lope mismo una encarnación 
simbólica ,del español Ide sus tiempos. 

Nada trunca este significa,do de eswcia. Ni siquiera el mdesenga- 
ño 4ue sufr% con ‘su amor. Indignado ,con los Vellázquez dio vuelo 
a su pluma Icon aire d,e ira, y (empezó a escribir sátiras y libelos. 

Los que algún tiempo tuviesteis 
aoticias Ide Lavapiés 
ede hoy más, sabe’d qae su calle 
no (lava, que sucia es... 
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,O Contra da misma Elena Osorio : 

Una dama se vend.e a quien la quiera. 
En almoneda está. 2 Quieren compralla ? 
.Su padre es quien ‘la vende, que, aunque calla, 
.Su madre la sirvió *de pregonera... 

Psero besta vez no le valieron colylas. Los Velázquez se querellaron 
$contra Lope, y el 29 de diciembre fue detenido cuando se encontraba 
en el «Corral de la Cruz», siendo encerrad’0 en (Ia Cárcel Real. Se le 
.siguió proceso, resultan8do tan desfavorable, qu,e el 2’7 de febrero 
de 1588 -año decisivo para España y para Lope- se le desterró pos 
dos años de! Reino ‘de Castilla y por otros ocho a cinco lenguas de 
13 Corte. 

I”;o se arredró por lello. Sus comedias fueron entregadas a otro «a«- 
‘tor», Gaspar de Porres, que le habló <de Valencia como tierra pródi- 
(r? para cumplir Ja sentencia. -2 Mas quedaba algo por resolver ; su 
nuevo amor, Isabel de Urbina y Aldepet,e, ,hija de un c,onoci,do escul- 
tor y hermana de un regidor d.e Ma,drid. Naturalmente, la oposición 
de esta .honorable familia a esos amores era total y completa. Lope 
no *dudó. Al ‘día siguiente, al salir de da cárcel para cumplir el des- 
tierro, raptaba a Isabel y se marc;haba con ella a Valencia, en com- 
pafiía de sus amigos Claudio Conde y Gaspar de Porres. 

Reflejo fi,el de esta épocz es la magnífica obra, «ac.ción en prosa», 
LU Dorotea, de gran primor y alcance literario, muestrario perfec- 
to ,de ila vida española &de: Siglo de Oro y ‘del cono,cimiento de los 
hombres. Fue ,escrita en aquellos tiempos del 1588 y reto,cada en 1632, 
tres años antes de morir Lope, y pa,ra darla a la imprenta, escribió 
e::ta dedicatoria : 

wA1 Ilustrísimo y Excelentísimo Señor Dton Gaspar Alonso Pé- 
rez ,de Guzmán el Bueno, Conde de Niebla. 

Escribí La Dorotea en mis primepos anos, y habiendo troca.do 
los estudios por las armas, debajo ,de las banderas dvel Exce,letiísimo 
Seiior Duque de Medina Sidonia, abuelo #de Vuestra Ex,celencia, se 
perdió ‘en mi ausencia.,.» 

Lope, to,do un carácter y símbo’lo de la época en que la escribió, 
I-olvía ‘de nuevo a dejar las letras por las armas. 



La llega,da de Lope ,de Vega a Valencia le abrió una nueva etapa 
en su vida. Valencia, múltiple y barroca, se l,e ofreció con toda SU 

* elegancia medi,terráuea. Con su mezda informe ,de medievalismo ára- 
be y renacentismo italian,o. Con su esplé,ndida confianza en la vida. La 
port,entosa fertilidad !d#e su tierra, la poesía que en ella se respira y el 
bullicio reinante en una población 1d.e alma abierta y con gran diver- 
si,da,d de razas, le empnjaron a realizar otras nuevas locuras, no obs- 
tante vivir msdio oculto. EI delito de rapto, últimam,ente cometido 
después #de .su condena por ldestkrro, estaba castigado con pena de 
mu,erte. Su amigo Claudio Con,de aún le vino a complicar má.s el ten.er 
que sacarle de Ila cárcel de la Torre de los Serranos. La situación s\e 
puso tragica. Pero las armas venían a ,dar una nueva luz al veterano 
soldado Lope ‘d,e Vega. 

La muertse de María Estuar,do a manos del verdugo por orden ‘de 

su prima la «Reina Virgen», Isabel .de Inglater,ra, a principios del 
aiio 15$7, trajo consigo una 1difíci81 a.centuación entre las tirantes re- 
laciones de Elspaña con Fnglate,rra. Hacía más de dos afíos que el 
cmbajaldor .espaliol #había sido ,expulsa,do porqu,e ((con sus malqui~nacio- 
ms turbaba el reino». Bien ,es ver,da#d, que el ,embajador se permitió 
esta poco diplomática d,espe,dida : «Deci,d a Vuestra Señora, que Ber- 
,narmdino ‘de Mendoza no ha naci’do para perturbar reinos, sin,0 para: 
conquistarlos». Además escribió al rey Felipe II en estos tkrminos: 
((.?5ctive en to,do 110 pokble la empresa de Inglaterra, pues parece de- 
signio de Dios reunir en la persona de ~II 34ajestad !as cor0na.s de 
los #dos reinos». 

Mas el erey español no se d~ejaha turbar. Su calma e impasibi!idad 
se sintetizaban len aquella frase que tanto repetía: «E! ti,empo y yo 
somos dos». Cuando ‘don Alvar,0 Ide Bazán se le ofreció para luchar 
contra 10s inglesLes, Felipe II, minucioiso y pre,ciso, pitdió planes y 
presupuesto, y ,se inciinó por la idea de un deeemba.rco a base ,de las 
fuerza.s (del duque de Parma que guerreaban en Flan~dec. Era la avan- 
zarda ,de lo que si.glos posteriores in tentaron Napoleón y Hitl’er. Pru- 
oente, el .rey, había escrit,o coa anterioridatd : «El re.ino de Inglate- 
Ta es y debe seguir siendo fuert,e en los mares, porque de ello de- 
pen~de su seguridad». 

En los meses lentos ‘de estas meditaciones reales, es cuando Fran- 
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eis Drake plainea un atalque contra España, a base ‘de «dificultar los 
propósitos ,de la f’lota española e impedir su ,concentración en Lisboa». 
Drake realizó .w ataque contra Cádiz, y en su socorro acudió ,el du- 
<lue de Medina Sidcmia. La ~dsstrucción y el pá,nico ‘llevaron hasta el. 
rey un abultando informe. En su margen anoftt : «‘La pér,dida no ha 
4do muy grande, pero ,la au,dacia del intento es ciertam’ente inmen- 
ca». Drake también informaba a Walsingham ,de esta man,era: «Los 
pr,eparativos que ha realizado y sigue reallizan.do el rey ,d,e España, 
para invadir Inglaterra.. ., si no son evitafdos, anltes de que puedan 
reunir sus fuerzas. <serán un gran peligro. iPreparar bien a Ingla- 
t,erra, sobre to,do ,por el mar ! N. Como se ve, los dos tenían la misma 
estimación nava,! y táctica <sobre Inglaterra. 

El aíío KX?S, el 9 de f,ebrero ,exactamen,te, moría el marqués de 
.$nta Cruz en Lisboa, precisamente cuando ya Ilevatba muy adelama- 
dos los preparativos de la Gran Armada. Felipe II designó como 
sustituto a doa -4slfonso ~d,e Guzmán el Bueno, mQu,que de Me.dina Sí- 
donin. Capitan Geweral del Mar Océano. El nombramiento tema su 
flanza ~610 en la honradez, nohleza y v&ntia de don Alfonso. Euena 
prueba de ello es la carta que le contestó al Rey: «Mi salud no po- 
drá resistir semejante viaje. Como quiera que c;1rezco de experien- 
cia de la guerra y e:: ei mar, no U:KK~O creer que sea YO cl que ,deba 
,d,irigir empresa tan importante. Na~da sé de los -Janes que podía te- 
ner el marqués de Santa Cruz, ni de lo qlte acerca de Inglaterra co- 
noc~a...» Zn comentarista añade : «Ciertamente no es este el es- 
píritu que conquistó Méjico y Per-6 y que hizo de :os Tercios espa- 
ñoles ;la admiración y ,el terror d,e Europa, pero tampoco merece el 
desprecio que en varias ocasiones se lle ha otorgado. En L-LI autojui- 

cio hay honradez intelectual y también el valor de expresarlo». 

Según relación existente en el Archivo ,cIe Simancas, la composi- 
CIO~II de la flota, en mayo ,de lZS8, era ‘de: 

05 galeones v naves gruesas ; 25 urcas de 300 a 700 toneladas ; 
19 pataches de 70 a 100 toneladas : 1.3 brazas ; cuatro galeras ; cua- 
tro galeazas. Total: 130 ffUqLleS, con: 67.SM toneladas de porte ; 
2.431 piezas de artillería ; 3O.üñfi personas. de las que S.050 eran 
gentes de mar : 380 religiosos. 

Se publicb -cosa extraordinaria- un informe general detalladí- 
sima y a ia escualdra se le ‘llamó wla felicísima arma,da». Los espa- 
ñoles, antes v despues ,de SLI ac,tunción , !a llnm;i,ron «La Invencible», 
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por una de esas descargas tan terribles de esperanza e ironía, pecu- 
Iíaridades en da raíz ibérica. 

Los ingleses no alcanzaron tanta superioridad numérica. Todo 
lo Ikvaron en comp!eto secreto. Sus naves fueron sometidas a una 
transformación ,táctica, prestando mayor confianza a la po’tencia de 
fuegos (que al abordaje. «Los barcos -dice Willian Hawkins-, estaban 
construí,dos co,mo si ca,da uno k hubies,e sido de un solo madero»: 
cLa ventaja del tiempo y el lugar en las acciones de guerra es casi 
la mitad de Ia viole.ncia, pero si no se aprovecha, se pierde Ja opor- 
mildad. For todo ello, si Vuestra Maj,estad me ordena zarpar con 
10s barcos que tengo dispuestos y manda a los demás qne nos sigan 
a la mayor brevedad, en mi pobre opinión habremos aplicado el mr- 
jur y (más Iseguro méto,do». Esta era la opinión de Drake, espuesta 
a la Reina y, en dmefinitiva, 4a táctica que iban a seguir los ingleses: 
Ia caza de la opor,tunida,d. 

Un veintitantos de abril de 1588, ‘después ,de una odisea de disfra- 
ces, pa,rador,es y ventas para ,ocultarse de la justicia, Lope de Vega 
y su amigo Claudio Conde Blegaban a Lisboa para alistarse en la 
armada. Del éxito depmdía el indulto y quizá la soñada graduación 
de alférez ,o capitán. Lope mágico, que todo cuanto ve lo trueca en 
poesía, ad ver la escuadra cantará: 

Famosa armada ‘de estandartes Il’ena, 
parti1do.s todos ,de la roja estola, 
árboEes de fe, dande tremola 
tanta flámula ,blanca en cada antena... 

Lope, arcabuz al brazo, pasea por aquella Lisboa magnífica? ale- 
gre y ,dívertida ,de gentes a punto de abarque. Mas sus amoríos no 
le apartan del cumplimiento de su deber: 

*Ceñí en servicio de mi rey la espada 
antes que ,el laDio me cillese ed bozo ; 
que para tan católica jornada 
<no se escusaba tan generoso mozo... 

Allí s,e junta con sus antiguos amigos también alistados para tan 
gran empresa : entr.e eIlos Luis ,de Vargas, ya capitán d,e Tníante- 
ría, en ca1ida.d de «aventurero», y Félix Arias Gi,rón, «entretenido)), 
teniendo además un xratísimo encuentro con su hermano Francisco 
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de Vegal que había seguido LL carrera de las armas y al que hacia 
mucho tiempo que no vcia. L)osiblcmente esta presencia familiar le 
haría recordar sus del>cres de esposo, y de aquí el romance: 

Di: pccllos soke 11na llave 
que ;t la mar combate y cerca, 

mirando las fucrks ilCL\mëS, 

que se van a Ingalaterra, 
las aguas crece B,elisa, 
llorando lágrimas tiernas. . . 

Una mafíana, 9 de mayo ,de 1585, sonaron atabales y trompetas. 
L:ope y sus amigos partieroa embarca.dos en el Sa.n Juan de Portzcgal, 
que llevaba a bordo a Martínez Ide Recal,de, como admirant.e gen~eral 
de la f,lo,ta. Las naves .d,espltegaron velas más allá de Belén. Calmas 
y vientos adversos retrasaron Za navegación, hasta que el 13 sde junio 
llegaron a cabo Finisterre. Un tiempo vio!ento rompió la .d.isciplinada 
formación, y el 3.9 de,1 mismo mes arribaban a La Coruña. Meadina 
Si’donia pidió un aplazamiento ,de la jornada, pero el monarca imis- 
tió en la pronta realización. Ec1 3.2 ‘de julio zarpaban de nuevo. El BO 
del mismo, daban vista al cabo Lizard, extremo Suroeste de In- 
glaterra, en la misma. entrada :dsel Canal. 

La flota ingbesa no se presentó ni siquiera a la vista. Los 24 galeo- 

(I nes, otros 50 barcos armados y otros más voluntarios no acusaron 
su presencia, aunque conocían la d,e la escuadra espaSlola. Se reunió 
el Consejo Militar de los español,es y sigueron las singladuras. Cuan- 
do se avistaron los barcos ingleses a la altura de Ed,dystone, Medina 
Sidonia mandó disparar la señal para que se tomase el orden de com- 
bate. Fue entonces cuando por da ,mar se vino a ,desarrollar la pri- 
mera mod.erna batalla naval; aunque ninguna. de las ,dos flotas tenía 
idea de cómo putdiera acontecer y, naCuralmente, resultó como una 

experiencia fustra,da. Los españoles qusdaron furiosos por no po’det 
llegar al abordaje, y los ingleses empezaron a sentir una gran inquie- 
tud. Una serie de circuns,tancias -explosiones, incendios y choques 
entre los barcos, fuera de la bataha- evidenciaban sencillamente, que 
cl terrible factor ,de lo impr,evisto se presentaba, aa parecer, contra 
!os españoles. A Za altura de Slhambl,es el Sanz lua~~ f,ue atacado por 

doce naves inglesas y pudo decir Howard al Lord almirante, Ef- 
,fin.ghan, <que ctse reunieron en masa en torno a la nave». Otra Pa- 
trulla se presentó frente a las is1a.s Wigth y tampoco e1 encuentro 
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tuvo carácter decisivo. ‘«Lo único que po’de.mos decir es que la culpa 
fue nuestra si tanta p&ora y tamas municiones y tanto tiempo de 
lucha s,irviera, en comparación, para hacer tan poco daño», escribie- 
rom 1~0s ingleses. 

El s’olda,do Lope de Vega ,combatió con arrojo y denuedo, entrete- 
nienfdo sus horas ,escribien,do el poema épico La kermoswa de An- 
gélkn. Cuando tuvo oue atacar su arcabuz lo hizo con les manuscri- 
tos de SLIS propios versos. 

Ma,s luego a Mart- 0 en mi defensa n,ornlrro 
y paso fentr(e la gent,e cast,ellana 
el arcabuz al hombro. 
volando en tacos del caííón violento, 
los papeles de Filis por el viento... 

ITermina’da la primera etapa d.e la ‘campaña -«llamaCda la batalla 
en los mar’es angostos»-, la escua#dra española se acercó a Calais 
a efectos de tomar contacto con el duique ,dc Parma, al que Medina 
Si$donia le envió este mensaje: «Hle anclatdo a Idos leguas d.e Calais, 
con Ba ,lflota en#emiga a mi flanco. Pue,den caiionearme si lo desean, 
sin ,que yo esté verdad.eramente en posición de perju,dicarles. Si po- 
deis enviarme cuarenta o cincuenta filibot,es de vuestra flota, haced- 
lo, pues con ellos con.segniría defenderme aquí ,hasta que estéis pre- 
parado para la marcha)). El embarque, por diversas razones, no se 
pudo realizar, y qu’edó la lescuedra anclada en la espera. 

Fue entonces cuando a’ Eos ingleses, para destruir esta amlenaza, 
se les ocurrió lanzar contra ella una especie de brwlotes, barcos in- 
cendiados con los cañones cargandos, que :l,o.s espafioles tomaron por 
10s terribl~es (mecheros ,del infierno», inventados en Inglaterra por el 
kJ,iano Gia.mbelli, y ‘que ya 3e habían emplead,o en el sitio d(e Am- 
beres. Las horroríficas barcazas sembraron el terror, y el potente 
ordlen y la ‘disciplina de !a .escuadra SespañoJa, hast,a entonces a,dmira- 
dos por el. inglés, fueron rotos. Hubo aún un 1iger.o encuentro frente 
a Gravelinas, ‘que acab0 formdizándose en graa batalla con esca.sez 
dp municiones. D,espués se ,desató un iran tempcral, que arrastraba 
a los barcos españ,oles a embarrancar en la playa, mas de pronto 
cambió ,el viento y !OS -barcos, salvo el peligro dé estrellarse, se apws- 
taron <cte. nuevo al combat,e, per.0 los ingleses no lo intentaron más 
Era el g de agòsto de 1.588. Los espáñoles desistieron #de la .empresa 
y se idecidieron por la ruta del Oeste, con todo ,el cúmulo ,de inci- 





Arriba: primera página de Arfe nuevo de hacer comedias en ede tiempo, diri- 
gido a la Academia de Madrid. Abajo: otro facsímil de la firma de Lope. 
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> deinIcias, penalidades y peligros que llevaba consigo el retorno por 
esta vuellta, a,demás ed,e la falta 8d.e víveres y agua, <deI ,enorme número 
c!e heridos y endermos y de las malas condiciones en se encontraban 
ios barcos. 

Frente al pesimismo que invadió a 1.0s espat%les, salvo la augusta 
screnida,d *d#el Rey, los in g:eses quedaron 8defraudafdos. White cscri- 
bía a Walsingham: «Vuestra Señoría podrá ver cnmo por causa de 
:uestra lentitud se ha perdido la victoria más famosa <que nwrtra ar- 
ma,da jamás hubiera conseguí,do e,n ,el mar)). Y Walsingham le escri- 
bió a su vez a Halton: «Así, nues8ra manera d.e hacer las cosas a me- 
&as sólo engendra e51 pdesbonor y deja los m+ales sin curar». La mis- 
ma r,eina Isabel, en recu.ersdo de la jornada, hizo poner esta inscrip- 
ción en u.na insignia conmemorativa : «Dios sopló y fueron disper- 
sa’dos». Felipe II ‘escribió : ~Doy gracias a Dios que me ha otorgado 
tantos bienes como para organizar otra flota, como la perdida, cuan- 
do se me antoje». 

Aunque l,os comentaristas 1.e atribuyen a esta batalla un carácter 
decisivo, lo realmentle extraíio ,es saber lo que decidió. La xerda’d es 
que fue ‘el foco lde la primera gran crkis int,ernacional de la moderna 

historia. Se debatía un sistema de ideas -la Reforma y la Contra- 
rreforma-, tan penoso de apagar en los h’ombres y aun en las mis- 
mas <naciones, qu,e aún perdura. <(De to,dots íos tiempos ‘de la gu,e~sa, 
una cruzada (la guerra total contra una icd’ea): es sbempr’e la más di- 
flmcil de ganar. Debido a su natural,ez,a, la g-verra ,entre España e In- 
giaterra no ;podía ser d,ecisiva, y dada la condición humana, incluso 
w lección iba a resultar irktil)), dice Garret Matlingly en su luminoso 
libro The A~wnda. Ií’ aún aiiade despu& ‘de tan revela’dor párrafo, 
el decir inglés : ((Lo que se hizo una vez puede hacerse de nuevo». 
Para acabar : «Precisamsent.e por esto, la leyenda de la d’errota d.e !a 
Armada, Ilegó a ser tan importante como el h.echo en sí. Y hacts 
quizá más importante aún». Fue por .es,t.o un factor *de .derrota para 

Sapoleón y iiitler, o que cuando menos había de limitarles el áni- 
mo ,de la victoria. 

A mediados <de octubre ide aquel mismo afro, arribaba el galeón 
San Juna a La Coruíía. En 61, Lope ,d.e Vega, que confiesa haber 
(cpasado algunas ,congojas)). Pérez ‘de MontaU&n Ida la noticia siguien- 
te: «‘En <eI encuentro con x!gunos buques holaadeses, el hermano 
de Lope recibiií un balazo y murió.» Los ingleses, con su habitua1 

.kwnor, dijeron de la armada española qu:e era tan completa3 que 
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«llevaba hasta un poeta para cantar la victoria». Kea!mente Lope ‘de 

Vega, fwnte a tantos comentaristas, acertó a caaificarla esactamew- 

te, al decir para unoa y otros : 

. . . como al fin es de la fe la gloria, 
en sombras aparece la victoria. 

EL QtJE TODO TA Tli’%O 

Seguir la vida ‘de Lope hasta su fin, sería saltar de sorpresa ell: 

sorpresa, aunaque : 

Siempre amor y poesia, 
siempre un poco cada día. 

Todo su vivir es un cúmulo #de mujeres y obras, hijos y VCSSOS,. 

a.vent«ras y desventuras. Por andar todos los caminos del amor llega 
al de Dios con la más pura esencia ascética. 

Su obra ,dramátiaca I!ena muchos volúmenes, de excelentes cali,da- 
des ; sobre las 436 comedias y 43 autos que hoy se conservan, y que 
constituyen la base de su estudio y critica? confiesa haber escrito, en 
La Moza del CánWo, 1.500, más unos 400 autos, sin contar loas y 
entremes,es, por parecer de origen .dudoso. Su temática abarca la 
literatura en to’dos los aspectos. En ella se destacan dos característi- 
cas: vital una, literaria Ia otra, que le hacen muy ,distiato de los 
demás escritores y hasta del resto de los españoles. Con Lope nunca 
sie siente ese ‘desánimo, tan ac’enbua,do en cual,quiera de los clásicos 
de boda tiempo. Lope, asombra, no ya desd,e eI punto de vista ,de su 
prodigiosa fecundidad, sin& ante eI tiempo que empleó, por un lado en 
pensar sus comedias, por otro en llenar el espacio material para es- 
cribirlas. Por sí solo es símbolo de la más animosa fecundidad. La 
obra de Lope de Vega es una prueba del más sólido y extenso saber, 
y sin tener conocimiento de ella, resulta incompleto el entendimiento 
de España y lo español. 

LO más notable es que cuand.0 irrumpió en el teatro todo estaba 
por hacer y Lope lo creó con un gran afán nacional, cimentándol~o 
en la variedad y rareza de su proIducción. «El Monstnto de la Na- 
turaleza» le infundió su magnífica uni~dsd. Es como el 504 ‘de nuestra 
escena. Para estud,iar el teatro español hay que dividirlo en anterior, 
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coetáneo y post,erior a Lope. Su originalidad es portentosa: no se 
cococe ninguna comedia suya que esté inspirada en alguna o,tra de 
cual,qukr autor, aunque hay un grupo que tienen su origen en los 
novelistas italianos, En cambio las siuyas, fueron las que inspiraron 

muchas de Calderón de ,la Barca, Morete, Tirso de Molina y otros 
máis de Espafía, y fuera <de ,ella a Moliére, C,orneille, Ro’utrou, D’Uu- 
ville, Druden, Shirley.. Bastantes fueron los de dentro y fuera 
qu,e refundieron sus obras y Uegaron hasta hoy «vivas», en zarzuebs 
tan po$ulares como DoMa Frnlzcisquita y La Rosa del Azafrán. 

Algunas marcan puntos importantísimos en nuestra expansión 
cultural; como Ln Estrella rde SevUa, la primera comedia española 
que se imprimió en los Estados Gni,doa, en Eoston, en HZ, o Fuen- 

te Ovejwza, que ha sildo igudmen~te aplaudida bajo el régimen de 
los zares y ,el c’omtmista. Aparte d’e otras que saltaron: al cine y los 
esc,enarios internacionaks de hoy. con un inmenso éxito de actua- 
lidad. 

Entre las obr,as que se conservan existe LI,II grupo -como esa 
parte *de Ta vi,da de Lope ,dedi,cada a Espafía y a las armas- que 
pudiera llamarse d~rwzáticn heroiccr. Solo por los títulos se recono- 
cen: Bernardo el Carpio, Los siete Infantes d,e Lara, T,a Campano 

de Aragón, El Conde .Fwnhi Gomusilez, El Mejor Mozo de España, 
El Cerco de Santa Fe e Ilustre Hazaña de Garcilaso Je la Vega, He- 
chos de Garnitas de la Vega y cl Mozo de l‘arfe, El. Nzceao Mundo 
descubierto por Cristóbal Colón, Las Cuelatas del Graw Capbá~, 
El Gran Capitán de España, La, ;Vueva Vi.ctoea de Gonsálo de C&-- 
dobn, Gt~a~nwltes de Tenerife 21 La, Co?2,quista de Cawwtis, El SoMa- 
do Akante, Contienda de García de Pnsedes y El Capitán U-rbina, 
El Cewo de Viena y el Socorro de Carlos Ií, Carlos V en Francia, 
Mayor dcsgracin Je Carlos V y Hechicerías de, Argel, Los Cautivos 

de A ryet, I;a tragedia del Rey Don Sebasfaht Los españoles en 
Flaîtdes, Don Jawn de Austria CTZ Fla&es, El ksabto de Masttique 
por el Principe de Parm,a, La Victor&: del Marqués de Santa Crw... 

Rea~lmente se puede formar una verdadera antol,ogía con los pen- 
samientos militares de Lope : 

En .defensa dle mi honor, 
del cual, pues voy a la guerra.. . 

(Peribá&e.z y et Comendador de Oca&) 
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Cualquier solsdado a,dquirió 
nobleza y blasón honra,do, 
2 puas qu6 ha lde hacer un soldado 
tan valiente como yo? 
$33 valor 10s hombres hace 
y así por Iexamen cobra 
mirar como el ‘hombre obra 
y no mirar como nace. 

(El Palacio Conifuso. j 

Españolees hi’dalgos, erkdiosos 
por las armas de todas las naciones 
temidos, persegui’dos y estimados 
por vuestros mdoma,dos corazones.. 

(La Dragontea.) 

Yo vi a,l romano, a mis pies 
I mas, ipara qué cuen’ta os doy 

pues basta decir que soy 
español y portugués ? 

(VG5a&.---+ka .Arcadia.) 

La obe$diencia y el po,der 
junto comnigo vinieron 
vivo nurkca m,e vencieron 
y muetio pwde vencer. 

(El Cid.--La Arca&z.) 

Quien dice qule es incapaz 
la mujer de valor, yerra ; 
que yo fui Cesar ‘en guerra 
y Cicerón en Ia paz. 

(La Reha lsabeJ.-La Arcsdia.) 

l3e clos moros la arrogancia 
sujeta a mis plantas vi ; 
tres reinas tienlen pop mi 
Portugal, Castilla y Francia. 

(Don Jaime El Conquistador.--La Arca&.! 
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En este aspecto tiene tanta importancia, militarmente cons&ra- 
do, qwe ,cuando ‘estaba en auge la teoría de «la nación en armas)), 
anteceldente ‘de la actua,l «guerra total», Alemania en su afán de na- 
cionalismo, buscaba poetas que lla cantasen en su concepto totalitario 
y Karl Vossler, vo!viéndose al «Fénix ,de los Ingeniaos» y mirando a 
España, <dice, en su libro I,ope de Vega: ctEn ,esta nación hay uno 
que ,hko todo y más de lo que buscamos en nuestras generaciones». 

La fama ,de Lope fue tan inmensa, que hasta la Inquisición tuvo 
que int,ervenir para la prohibición ,de aquel credo paródico que em- 
pezaba : «Creo en Lope ,de Veg-a toldopoderoso, poeta de los ci,elos y 
dje la tierra...» Por la calle le miraban asombrados y le gritaban’: 
ci,Ahí va Lope! » «Enseñáhanle en Ma,drid a los forasteros, como 
en 0tra.s parltes un templo, un palacio y un ,edificio. Ibanse los hom- 
br,es tras él cuando le topaban e.u la calle, y echáhanle bendiciones las 
mujeres cuando le veían Gdesde las ventanas». Su nombre servía para 
indicar lo bueno y lo mejor. En los mercados se pregonaba «fruta de 
Lope», pero seguramente el elogio que más le ufanaba sería el de 
aquel que, por ensalzar a un soldado, escribió que (parecía un «capi- 
tán Lope». 

Er, MAYOK IMPOSTIKE 

Pero Lope, pese a la inmarchitable fama que le aureolaba, tuvo 
,constantemente presente su desmedrada gloria de soldado. Por esto, 
sus ataques se concentran sobre la mano herida de Cervantes, bien 
siempre extremoso ; para merecerle el desprecio más bajo o el. más 
elevado ditirambo. Unas vece: es castigo del cielo, y otras, rayo 
del mismo qtie le da vilda leterna. A lo que siempre Cervantes res- 
pondió serenamente : ((Las heri,das que el soldado muestra en ei ros- 
‘tro y en el pecho, estreeglas son que guían a los demás al cielo de la 
,gloria». 

Lope siempre sintió tan gran amor a las armas. que en toda su 
vida y obra se transparenta. Sus amigos soldados le movieron a una 
completa a$dmkación, <desde aquel aventurero Alonso ‘de Contreras, 
al que sin conocerl,e lo tuvo en casa manteniéndole durante ocho me- 
ses, dedicán,do!e ia corne’dia Rey sin Reino y dicién.dole: «Señor Ca- 
pitán, con hombres como vuesa merced se ha sde partir la capa)). 

-4 &ro amigo que marchó .de soldado a América le cantó asi: 
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6 A qué región, a qué d,esierta parte 
a qué remota orilla, 
i Oh, Pedro de Medina Medinitlla! 
~llevó tu pluma el erkdioso Marte ? 

Para llegar al más hermoso .epitafio mitlitar que se escribió en 
todos 10,s tiempos ; el <de Don Alvaro de Bazán, que aún alumbra de, 
ruta d,e los mares coNmm esplendentle fanal de popa: 

El fiero turco en Lepanto, 
en Ja Tercera el francés, 
y en todo mar el ing!és 
tuviteron de verme espante. 
Rey servi,do y patria honrada 
dirán mejor quién he sido 
por la Cruz de mi apellido 
y por la cruz de mi espada. 

El mismo Lope se pinta así como sobda,do: 

Dejé los libros y las doctas sumas 
y una pluma troqué por mnchas plumas... 

Y al pasar los años, todavia dice por boca de un personaje de la: 
comedia ,de título tan significativo como Qfderef- In pro$& desdicha: 

Y advierte que no soy yo 
a quien el rey renta dio 
ni oficio ni bewficio ; 
que he sIdo tan desdicha,do 
que no se acordó sde mí 
en su vida, y ae serví 
cuando más mozo, soIda*do ; 
y después iba a decir 
en escribir, si yo fuera 
quien sus grandezas pudiera 
con algún arte escribir.. . 

Realmente acertó, si no para contar las vicisjitudes ,de 1.0s treg 
myes que conoció, sí las de toda la historia espakla hasta sus tiem- 
pos : trocándola de crónica en sustancia dramática. Su gigantesca 
obra es tosdo un paisaje de vi,da nacional que ensancha los límites de 
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España, ,des,de la ducha contra ei Imperio romano hasta las últimas 
noticias que llegan de América, Italia o Flandes. Y todo cantado 
libr~.nente, como en un mundo nuevo, con el alegre desenfado de 
su dara poesía. 

Soñaba para su hijo da gloria militar que él no tuvo, al vwle re- 
gresar de Italia graduado de alférez, pero murió en el naufragio de 
una expedición para pescar perlas en la Isla Margarita, cerca de Ve- 
nezuela ; como también vio da muerte *de su hermano en la expedi- 
ción de «la Invencible». Sólo un nieto, Luis de Usátegui y Vega, 
ganó el grado de capitán de Infantería, tan soñado por su abuelo, 
e! gran Lope. Y aunque no alcanzó a venle, por fin, la ilusión de 
su vi,da se cumplía en su misma sangre. 

Aún son muohos los que a la ,sombra Ide ,la colosal novela de Ger- 
vantes, rechazan y tildan de excesiva y liviana la obra de Lope. Para 
todo tienen réplica los versos de éste. Ciepta vez, Lupercio I~OIXU- 
do Ar,gensola le reprochó que esmibiera tanto y Lope, naturalmen- 
t.5, le contestó: 

2 Qué no escriba decís o que no viva? 
Haced vos con mi amor que yo no sien.ta, 
que yo haré con mi pluma que no escriba. 

Que es toda una teoría de 10 que fue su vida. 
Hoy la obra teatral del «Fénix» está más vigente dramatical- 

mente que la ‘del «Príncipe de los Ingenios», pues es rará la tem- 
porada que una obra suya no alcanza un éxito en los escenarios na- 
cionaks ,o extranjeros. Cosa que le priva DDE una representación mlE- 
sea1 o de panteón. 

Persisten aún muchos en la polémica que aquéllos sostuvieron 
en vida, como si los dos con sus plumas y carda uno por su obra, n,o 
t;.lvieran parte en la gloria de Espaíía. <Qué que.da en el fondo de 
In r.eyerta? Bajo sus cenizas, que 40s tiempos aventaron, luce h luz 
espléndida de las brasas de estos dos genios. 

Pero se insistía tanto len ella, que precisamente fue un ingl&s, Fitz- 
Mawice Kelly, tan aldmira,dor de ,Cerv,antes, el que después de a% 
gunos siglos vino a puntualizar la polémica aS1 decir: «Aun cuando 
pueda parecer paradoja, un segundo Cervantes sería un milagro más 
probable que un segundo Lope de Vega». 

Y hoy, sigue tomanldo la frase ese eco imposible de la inmensa 
inmortalidad que le adorna. 


